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cualquier viva en estos tiempos sería muy peligro­
so.... Si grita V. viva la monarquía, se burlarán 
do V., porque esto reprensentaría un paso cómico-
Martos. 

¡Pues no digo nada si se atreviera V. á gritar 
viva.... lo otro\ 

¡Ay! no; tenemos mucho respeto á la libertad 
•que disfrutamos y mucho cariño al Cáustico. 

M O S C A S D E M I L Á N . 

Un periódico de la Corte publica una estensa 
lista de los militares fusilados en el año 1866 des­
de el 25 de Junio al 7 de Julio: Sesenta víctimas 
inmoladas en aras del orden... 

El recuerdo de estas sangrientas hecatombes 
podrá causar horror en ciertos espíritus débiles, 
no lo dudamos; pero es lo cierto, que estos casti­
gos son saludables enseñanza (jue el cielo mandó 
á los pueblos.... 

Unas cuantas víctimas que, al fin y al cabo, 
eran unos hombres cualquiera, evitaron que tu­
viese lugar, dos años después, una revolución que 
el pueblo hubiera llamado gloriosa; y pararon, él 
golpe de Sagunto, y nadie resolló ni en Badajoz ni 
en Orbaiceta. 

Aquí no chista ya ni el barba. 
¡Gloria á los fusilamientos, que hicieron para 

siempre el orden en nuestra patria. 

Un yankee millonario, William King hizo la 
iguala con su médico dándole 1000 duros el pri­
mer año, 2000 el segundo, i el tercero y duplican­
do sucesivamente la cantidad cada año de existen­
cia que disfrutara. 

Sistema que no han de echar en saco roto los 
hombres de nuestro gobierno. 

Se ha confirmado la triste noticia de la egecu-
cion de los 7 reos de Jerez. 

¡Bendito escarmiento que ha hecho ya desapa­
recer los criminales de nuestra sociedad/ 

Con la pena de muerte nos ocurre exactamen­
te igual que con el manteninrenlo de ciertos fu­
nestos sistemas, que defendemos ácapa y espada 
á pesar de su ineficacia. 

Pero... por algo somos cristianos. 

Se han estraido ya 7 cad iveres de ¡os 1 í obi-e-
ros enterrados en el hundimiento del túnel de 
Oviedo. 

¡Cuantos seres habrán quedado sumidos en la 
mayor desgracia con la falla de j'ecm'sos que es­
tos infelices obreros les projiorcionaban!/ 

^Habrá cesantías para eslos mártires del tra­
bajo? 

La caridad cristiana hará mucho en su favor. 

La suscricion abierta en e! periódico la Union, 
para el Papa, se eleva ya á la huuiilde suma de 
!)3.207 pesetas. , _ _ _ 1 _ _ _ _ 

En visla de los premioÍ (|ue el (¡o!)ornador de 
Valencia ha dispuesto couívuler á los sirvientes drt 
ambos sexos, que lleven miyor número de años al 
servicio de unos mismos atnos y (pie mayor fide­
lidad demuestren á los mismos, una sociedad es­
pañola ha acordado adquirir objetos de arte, de 
un valor inestimable, confpie p)'emiará á los in­
dividuos del (xal>iiiete que, d'sdc Sagunto á núes-
tros dias, reúna iguales condiciones que a([uellos 
domésticos valencianos. 

¿Si alcanzará el premio el actual ministerio 
Cánovas? 

¡Dios eterno!'.! 

«Quieren elevar á la categoría de Santo á Cris­
tóbal Colon.» 

¿Y qué? /por un sanio más ó monos habíamos 
de reñir con Obispos y Arzobispos! 

^No tenemos en un solo dia las once mil vírge­
nes que admitimos coa santa resignación^ 

¿Qué extraño fuera que se canonizara de un 
solo golpe á Fernandez, Cánovas y Pidalete? 

El Sr. López ' Domínguez hablará en nombre 
de la Izquierda en la discusión del mensage. 

La cosa no tiene ya enmienda, General «El 
que la vé y no la logra...» 

Se atribuye al uso de los capuchones la enfer­
medad de que han sido atacados algunos presos 
de la cárcel modelo. 

Nohay (pie darle vueltas, Sres.: de los capu­
chones de algunos conventos salieron siempre las 
niayores plagas de que, en tódo^ tiempos, se vie­
ron contagiados los pueblos... 
' AsíopUian los ?««^raáos. , 

La gueri'a del Tonkin ha enviado el cólera á 
Tolón; los telegramas se cruzan y se toman me­
didas extraordinarias que nos libren de huésped 
tan funesto. . 

Pues Sr. no le faltaba á Esjiaña más que este 
nueva azote.... 

El remordimiento que lleva consigo el verdu­
go (IJ:Í Sevilla desde la primera y única vez que 
actuó, y cuyo aspecto del suplicio no le abandona 
un instante, han sido la causa de su su renuncia. 

/Si tuviéramos la desgracia de que este senti­
miento humano y altamente cristiano se apodera-
ra (le !a conciencia dii todos nuestros verdugos! 

¡iíorror//Dios noio permita. 

C A B O S L O C A L E S . 

Atrevimitínlo se necesita para propalar que los 
panaderos de Ahnei'ia, (jue so vén precisados á 
dar el pan falto do peso y de- horno, ganan tres ó 
cuatro reales en cad'a arroba, limpias de polvo y 
paja.... 

i^ledrados (ísta,inos en este pais en que los mas 
se han de meter á ajüstar la cuenta á los menos, 
y deiina man(ira tan nihiuciosa!...Pero esta mur-
miu-ación será hija cscluaivameute de algunos pa­
dres de familia, que C(m gran trabajo pue(ien 
reunir escasamonto para este alimento de sus 
hijos. 

Ah/ mez(plindososI Si esto fuese cierto, que no 
lo creemos, ya toinarian sus modidas las autori-^ 
dad;'.s y éortaríaupór/o,.?«/ío. 

Tengan ,Vds. cachaza,, Sres. desocupados, ó 
padres lie íá¡niiia...La industria es libre y libro 
es también el ayuntamiento para dííjar, si fpnercí, 
á su liboríad, para (lue nos encarezcan y acorten 
la ración. 

Luego la toman con ül segundo, ó sea con Ro­
que y...e(?he V. cera; aquí vano hav díípies. Los 
denuestos, las inventivas mas ridiculas, que se 
armonizan poi'feetam nto con las foi'mas mas in­
cultas, salen, du;en, d;.!,la cátedra sagi'ada. 

Nosotros.croeniíj.T, síuceramimtc, (¡ue se exa-
gei"a:(iue respecto á la monarípiía no es ciertamen-
lii'<iue esos lioml)res se valgan dj la caluiimiaen 
odio al rey, es sencillamínte"^(¡ue dtisean rcempla-
•zarlo con elcáidilU/ ir!un'''ante d̂ ', Oroquieta, 
(pie e.oaserviu llainante para echárno.do enciaia 
al priniü'gi'ilod\..Ub)i'tad. 

Con los (p1e^ocupan, la cátedi'íí del Rspíritu-
Saulo, gastando el tiempo en v neaosas pláticas, 
—-qne íliclio'sea de pa.io—;ise í'n-a'i nada tienen 
de eristiaiivís ú: ili;.;;;-;'̂  ni u;; in )i'ai;>s: si !uibi(í.-!C 
tales oradaríü, sienijire serian (ui desi)restigio de 
laclase, ven núm.M-o reducidísimo; y coni) una 
f/olondrina no hace rrí'auo. no d-'jaria de ser este 
e:n¡)alagoso eclesimlico. un hombre reiiulsivo (1.5' 
sus feligreses, y ha.ila (U: su fam lia, ll.un.ssH 
Juan...ó Pedro. 

Y esto, VM ca;o d - íenor ti'ascen bíntaliís r{3snl-
'laílo; lo seria úniea:n,«nte.para.el célebrepreifuía-
dor, que desafiarla á sn auditorio (> que sacaría de 
nuevo á relufii', con mas e!ir!0,íos (f'lalles,—como 
dijo el otro—lo de la pe fueña alhacena, los bol-
sillos, alforjas en las sotanas, el d,3.svcnturado cie­
go y etc. etc. etc. 

líav hombres que !>)? el solo prurito de di-
famir,-|!am:in descarados y lársantes a ciertos pe­
riódicos carlistas, y atrevidos a unos cuanto.^ po­
bres soldados de los vetustos girones del egercito 
de D. Carlos. 

Los que tal afirman, y esto es lo mas peregrino 
del caso, pretenden probar, en las columnas de 
algunos periódicos liberales, que aquellos Sres.— 
pongo por ejemplo, los de la Lealtad de Valen­
cia—no respetan ni á Rey ni á Roque. 

Así es en efecto: con el primero ó sea con Don 
Alfonso, la emprenden de tal modo, que lo enfer­
man, es decir, que !o suponen delicado de salud 
de tal manera, que no ha podido asistir ni aun á 
la Salve Ai Atocha, y hasta en sus deseos, ven­
turosamente menguados—creen ya ver vestir de 
luto eterno á la lí.qiaña monárquica. 

I). Antonio Vico y la Srta. doña Elisa Mendo­
za Tenorio, glorias de nuestra escena actuarán 
pronto en el teatro de Cervantes. 

Yeremos como corresponden á los sacrificios de 
esta empresa, aquellos Sres. amateurs, que cuan­
do se hallan cerrados estos teatros gritan que se 
mueren de hastío y cuando se abren algunas do 
sus puertas suelen hallarse por regla general, 
dispuestos á viajar ú ocupados. 

Vivir para ver. 

32 suicidios han producido las jugadas del in­
vierno en Monaco.... 

En Almería ya no se juega /gracias á Diosi.., 
Todo el mundo vive.... 

Un ayuntamiento de esta provincia...—no re­
cordamos en este instante si es el de Chercos,— 
fué destituido arbitrariamente y como ejemplo 
raro de reparaciones de esta clase de injusticias, 
milagros que rara vez se reproducen en nuestros 
pueblos, ha sido decretada en reposición. 

Hasta aquí nada tiene de sorprendente el 
asunto, si se prescinde de la novedad; sin embar­
go—añaden—que el Secretario de la Corporación 
que vino á sustituir á la arrollada, al calor de 
no sabemos que extraña protección, aplicó el ofi­
cio de reposici(m á un uso que la decencia—dice el 
narrador—impide esplicar, contestando que los 
Sres. que componían el Ayuntamiento destituido 
no querían tomar posesión. 

«Bueno anda todo... jBrigadier Talegon!» 

Apenas ha vencido el tiempo por el cual tenia 
girado sobre los fondos del municipio su anterior 
dominación, ya lo vemos: los hombres que cogie-
i'on de nuevo las riendas del poder local ponen en 
rápido é inusitado movimiento á mil braceros; 
ya destinándolos á la interrumpida reforma del 
paso público, ya llevando á feliz término, con 
mano fuerte y buenos deseos, esas pequeñas espro-
piaciones que han de hermosear la capital... 

El suspirado paso de la calle de Talia; el der­
ribo de la ignominiosa esquinado los Álamos; \fi 
apertura de la calle del café Universal; la termi­
nación de los mal 'cones de la calle de Calderón y 
la instalación de las farolas que se quitaron del 
Príncijie, ha sido obra de un momento: recuerdos 
imperecederos (pie nos dejarán si alguna vez 
mierün—políticamente hablando—nuestros ac­
tuales administradores municipales. 

/íjh!/Y como rabiarán d • envidia los Lirola, 
(iav y Al ven tosa. ^ 

Las disposiciones (['(ii'slfí Ayuntamiento ha 
publica lo encaminadas á pi'íH'avernos contra la 
visita (1 -i azote, cuya aparición en Tolón ha s(;ña-
lado ei tiíJégraCo, están sabiamente dictadas. Todo 
e,-(tá pi'i'visío en este bando, hasta la prudente re-
serrn (pie. se iiaíte sobre los miasmas pestilentes 
([oe se de.;i>i'i',nd..ai de esOs l.ipaeliares que, en va­
rios i)uu!o.~ dj la |»i)!)laci()n e.itán acusando á gri­
tos, la pnnible ausencia de cíilumnas mingitorias. 
To(lo junio saturará la atmósfei'a, matando el bac^ 
íerio colérico no d íjándole cani])o aJ)oiiado para su 
desarrollo y mulli¡)licacion. 

U.NGUBNTO AMARILLO. 

Para curar las quemiduras producidas por 
nuestro cáustico, se halla de venta á dos cuartos 
la (jaja d.Mniismo, en h Botica Verde. 

ALMERÍA.=IMP. DE D. MAUUNO ALVAREZ, 

Calle de las Tiendas núm. 19. 
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